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I. El Comienzo. 
Me llamo Águeda, aunque todos me dicen Aguedita para 

diferenciarme de mi madre que también se llama así, vivo en un pueblo 

muy frío, por eso siempre llevo bufanda, en el Barrio más antiguo y 

también el más bonito, aunque apenas pase el sol. 

Una tarde Zarcillo y yo estábamos aburridos, llevábamos casi un mes 

encerrados y decidimos que ya era hora de llevar a cabo nuestro plan 

perfecto para conseguir el tesoro de la “Tia Parrera”. Había escuchado 

contar esa historia a mi padre un millón de veces, la sabía de memoria: la 

leyenda de un tesoro escondido hace cientos y cientos de años que nadie 

hasta ahora había descubierto… pero había un problema y es que soy tan 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

pequeña que todavía no se leer bien y además mi amigo Zarcillo, que es 

muy pillo, metijoso y un poco liante, tampoco sabe, no por pequeño, sino 

porque es un zorro.  

El caso es que este era el momento, vivo cerca de la Escuela y nadie 

nos descubría porque llevaba semanas cerrada.  Habíamos decidido robar 

las letras y los números, bueno en realidad los cogeríamos prestados, ahora 

que nadie los utilizaba, para así poder descifrar los mapas y acertijos que 

nos conducirían hasta el valioso botín... y seríamos ricos… Pero 

necesitábamos la ayuda de alguien mayor, fuerte y valiente que nos 

protegiera si la cosa se ponía fea.  
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De repente escuchamos ese sonido tan familiar, eran las ocho de la 

tarde y como de costumbre nuestro vecino Isidro salió a su balcón de la 

calle Paulete. Isidro es músico, toca la tuba y pensamos que un instrumento 

como ese sólo lo podía manejar un forzudo como él, sólo teníamos que 

convencerle, uffff... todos sabemos en el barrio que es un muchacho muy 

serio y con muchos principios. 

Como no podíamos hablar con nadie por el dichoso bicho ese que 

corría por el aire y además era una misión secreta, decidimos enviarle una 

carta, tarea nada fácil, teniendo en cuenta que apenas sabíamos escribir y 

así lo hicimos, la lanzamos hasta colarla por su ventana…. 

Han pasado varios días sin tener noticias de Isidro, y anoche cuando volvía 

mi padre de cuidar al ganao me dijo que había una carta para mí en el 

buzón... ERA DE NUESTRO VECINO ISIDRO... y decía lo siguiente:  

Estimada vecina Aguedita, he recibido su ofrecimiento con 

gran sorpresa, para mí es una gran responsabilidad el formar 

parte de esta aventura y me alegro haber sido el elegido, pero 

antes de nada tengo que estar seguro de que, en realidad, no me 

está tomando el pelo y debo averiguar si es usted una persona 

lista e inteligente como así parece. 

Quedaré totalmente convencido cuando resuelva, la siguiente 

prueba de ingenio… 

Si no lo consigue a la primera, le daré una segunda 

oportunidad. El propósito ciertamente lo merece. Si lo resuelve 

usted y su amigo el raposo, estaré muy gustoso de 

acompañarlos en esta maravillosa andanza. 

Sabíamos que no nos lo iba a poner nada fácil, así que necesitamos de 

vuestra ayuda para descifrar este acertijo, nosotros solos nunca lo 

conseguiremos, os prometemos que tendréis ¡vuestra recompensa! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Prueba nº 1: ¿Cuál de los vasos tiene más agua? 



El Tesoro de la Tía Parrera 
 

   

 

3 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Prueba nº 2: ¿Puedes encontrar estos objetos? 
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Prueba nº 3: Sopa de letras 

Bicho 

Carta 

Isidro 

Misión 

Pastor 

Tesoro 

Zorro 

Bufanda 

Escuela 

Liante 

Parrera 

Paulete 

Tuba 

Águeda 


